DE LA NARCISIZACION Y  LA EDIPIZACION

Serapio Marcano D.

                                              INTRODUCCION

A través de un material cínico trataré de mostrar un quehacer psicoanalítico, el cual siempre será único para cada persona  con quien se despliega dicho quehacer.


 Lo que he hecho es detenerme un momento en el viaje del Proceso analítico que he realizado con una persona, a quien llamaré Silvia, y darle un orden que, estoy seguro, es sólo uno de los ordenamientos posibles, o de las miradas posibles.


Estos ordenamientos, o miradas, dependen de cómo he sido constituido como psicoanalista gracias a mis análisis personales, mis lecturas, estudios y supervisiones, mis vivencias cotidianas en el oficio psicoanalítico, además del intercambio con otros colegas psicoanalistas, el cual me ha permitido realizar re-visar mis propias miradas.


Los comentarios teóricos y teórico-técnicos que acompañan a este material fueron surgiendo en mí de un modo libre. No he intentado privilegiar alguno en particular. Son muchos lo vértices teóricos que uno podría utilizar para organizar un trabajo clínico.  Yo dejé que el ordenamiento fuese surgiendo libremente, lo cual va de acuerdo con mis estructuras mentales predominantes.  Es inevitable que un trabajo de esta índole refleje a la persona que uno va siendo.


Por tanto aspiro que este momento sirva para un intercambio desde los analistas que cada uno de los que me leen son y que el mismo resulte en un enriquecimiento mutuo al descubrirnos con nuestras incompletudes.

                                             MATERIAL CLINICO

Silvia es una mujer que cuando viene a consultar por primera vez  contaba entonces 32 años y había estado recibiendo ayuda psicoterapéutica desde hacía varios años, cuando estudiaba psiquiatría. Se sintió ayudada y comprendida en esa oportunidad, pero luego de un tiempo interrumpió porque había ciertas situaciones que le seguían molestando en ella misma y quiso explorar otras alternativas. Fue luego a verse sucesivamente con dos analistas de orientación lacaniana y no pudo tolerar ni los silencios ni los cortes de sesiones, por lo cual también decide suspender. Es entonces cuando solicita consultarme y sostenemos varias entrevistas donde aparece como queja sintomática fundamental egodistónica: 1) Una relación homosexual  con una compañera de estudios, a quien llamaré Aura, precedida de otras experiencias del mismo tipo con dos personas, una de ellas, la más significativa, fue con Yolanda, con la cual había habido una ruptura de la relación que fue muy dolorosa en tanto que traumática por lo violento de la separación y porque  no hubo diálogo que explicara los motivos de la misma. Desde su temprana infancia también recordaba haber sentido enamoramientos de las mujeres con las que se había ido relacionando amorosamente su padre luego del divorcio de su madre, contando Silvia apenas dos años de edad. 2) Otra de las quejas que aparece es la de que no ha podido establecer una relación de pareja heterosexual satisfactoria, como sería su deseo, siendo su primera pareja un extranjero a quien conoció cuando vivía en Europa y con quien inició sus experiencias sexuales. Luego de esa, y al regresar a Venezuela, ha tenido varias relaciones amorosas pero sólo una de ellas ha sido la más duradera y estable. Interrumpió esa relación y volvió a unirse con el mismo, luego de lo cual sale embarazada sin desearlo, decidiendo realizarse el aborto. Esta relación tenía como característica que permitía tener y compartir en un grupo de amigos del novio, sintiéndose que ocupaba un lugar, aunque fuese muchas veces objeto de burlas por parte de algunos miembros del grupo. Por su misma pareja se sintió alguna vez humillada  cuando estando juntos sexualmente él orinó dentro de ella, lo cual recuerda con mucho malestar. Otras veces, habiendo terminado la relación, mantuvo acercamientos sexuales con otros miembros del grupo, aunque sólo de uno de ellos se ha sentido enamorada. Con el que era su pareja también facilitó que  Aura mantuviese sus primeras relaciones sexuales. 3) Una queja adicional es que no puede llorar y se siente avergonzada de ser vista cuando siente ganas de llorar porque se le deforma la cara en un rictus que la ha llevado a pensar que ese problema es por algún daño cerebral, lo que la ha llevado a realizarse múltiples pruebas neurológicas las cuales siempre han resultado negativas. Otros puntos adicionales de sus quejas se refieren a : 4) El no haber podido ser madre y que llegase a tener una edad no reproductiva sin haberlo realizado; 5) La insatisfacción en sus relaciones laborales en la medida que no se siente satisfecha por la actividad profesional que realiza ya que le deprime estar trabajando con personas deterioradas físicamente y  no encontrar la manera que le permita renunciar y dedicarse a lo que considera su verdadero interés profesional cual es la práctica psicoterapéutica; 6) El malestar que le ocasiona el no poder ocupar su status institucional de jefe, lo cual conduce a que sus subordinados la “baypaseen” en el servicio donde ella trabaja y la excluyan de ciertas actividades profesionales y sociales lo cual la hace sentir muy enojada e insatisfecha consigo misma por no poder resolver ésta dificultad; 7) Su anhelo de poder relacionarse con Aura de un modo diferente que se limite a lo amistoso, lo cual ha intentado en diversas ocasiones y no ha sido posible mantenerlo en el tiempo; 8) Le molesta sobremanera la actitud de la madre en cuanto que la siente intrusiva, queriendo saber todo lo relativo a su vida privada y particularmente cuando adopta una actitud de rechazo o poco amistosa hacia sus amistades, lo que se hace más evidente cuando percibe su vinculación más intima con alguien de quien ella sospecha una relación homosexual, o queriendo influir para que se relacione con aquellas personas que son más de su agrado, pero nunca se habla de eso. Este malestar la llevó a tomar la decisión de mudarse a una vivienda alquilada luego de haber trabajado esta situación y haber transcurrido más de un año en su análisis conmigo, 9) El dolor que le produce que su padre no mantenga una constancia en el acercamiento hacia ella y su permanente expectativa, siempre frustrada, de que se lo demuestre llamándola cuando viene a Caracas sin que haya ningún interés de otra índole en el medio que el de saber de ella, a diferencia de lo que habitualmente ocurre que es que, o bien no la llama y ella se entera que él está en la ciudad, o que la llama para que ella haga alguna actividad específica para él. 


Después de haber comprobado la existencia de una verdadera demanda de análisis a través de las varias entrevistas que sostuvimos, exploré la factibilidad real económica para comprometernos en un análisis. Quizás no sólo no estaban dadas las condiciones de la economía monetaria como valor de cambio para iniciar un análisis, sino que no estaban dadas las condiciones de la economía psíquica de ambos para establecer el compromiso analítico. Lo que si es cierto es que le propuse que esperase a que estuviesen dadas las condiciones económicas monetarias para iniciar un análisis conmigo o que buscásemos otra persona que pudiese estar dispuesta a trabajar con la frecuencia que yo consideraba era la adecuada para favorecer el desarrollo del análisis. Dijo que prefería esperar, aunque iba a considerar la otra alternativa. Más adelante me enteré, en el inicio del análisis conmigo, que había tomado horas con otro colega hasta que decidió que volvía a demandarme como su analista, lo cual si acepté en esta ocasión. Era una tarea que  avizoraba  larga a la vez que ardua, en la medida que intuía la expectativa de que yo cumpliera la función, transferencia mediante, de dar solución a sus carencias e insuficiencias en sus vínculos objetales, lo cual la conduciría a poder realizar el desanudamiento sintomático y salir a una vida donde el disfrute pudiese ser posible sin remordimientos de conciencia. Al mismo tiempo me daba cuenta que durante el proceso se iba a hacer presente de manera intensa y dramática la transferencia negativa en la medida que no pudiese darse espacio para la satisfacción de dichas demandas debido, por una parte, a mi interés de posicionarme en el lugar del analista que mantiene una ilusión en la transferencia a la vez que la frustra con su constante descentramiento del lugar en que se desea esté. A esta causalidad de transferencia negativa se sumaría, indefectiblemente, como en realidad ocurrió intensamente en las primeras fases del proceso y ha continuado sucediendo cada vez con menos fuerza y con menor frecuencia en la etapa actual de su análisis, el hecho de que en diversas ocasiones yo pasaría a ocupar, tanto en mis actitudes como en mis intervenciones, un lugar de repetición intrusiva muy similar al que tantas veces ha ocupado su madre, del que hemos podido salir, no sin cierto malestar mutuo, causado, en lo que a  mi toca, por el haberle generado dolor y rabia en lugar de comprensión y, en lo que a ella toca, por la frustración de saberse no comprendida y violentada. El estar comprometido en estas cualidades transferenciales-contratransferenciales me permitía, en tanto podía tomar distancia de ellas, diagnosticar las situaciones del vínculo histórico en ellas repetido, y en reconociéndolo, explicitárselo solicitándole excusas por no haber podido hacerlo de otra manera. En los primeros momentos del análisis éstas situaciones generaban tensión en ambos, pero a medida que transcurría el tiempo se fueron haciendo menos frecuentes como dije antes, y menos intensas.  Mi genuina capacidad de excusarme fue bien recibido por Silvia a la vez que permitía que el análisis prosiguiese aunque por cierto tiempo se mantenía cierto resentimiento conmigo.  No se interrumpió el análisis, lo cual temí en algunos momentos y ella misma lo estuvo considerando, llamándole la atención que esta relación se hubiese mantenido por tanto tiempo pues ninguna otra se había prolongado como ésta. Tenía la convicción que no tenía otra alternativa que insistir, a pesar de mis equivocaciones, porque sentía que había en los dos el más genuino interés de buscar descifrar las verdades que subyacían a sus síntomas y de que esto nunca se puede conseguir sin tropiezos. Además sentía que no tenía esperanzas de que en otro lugar y con otras modalidades de abordaje fuese a obtener mejores resultados. Si bien el análisis le defraudaba en muchos momentos, porque no obtenía cambios en relación a ciertos síntomas, tenía Fe de que en algún momento pudiese ver luz al final del túnel. Esta luz ha ido encendiéndose poco a poco.  Ciertos cambios psíquicos se hacen más evidentes luego de las vacaciones de fin de año, período en el cual la soledad no presentó las características amenazantes de desamparo de otros momentos de separación anteriores. Pero ya se venían anunciando desde unos meses antes, movimientos que indicaban la aproximación a experiencias de separación de objetos de la realidad exterior que representaban vínculos parciales, en tanto que disociados, con los objetos internos. La experiencia más significativa fue con  Aura quien se va a vivir al exterior, sin que haya habido una ruptura violenta de la relación como sucedió en su relación amorosa anterior; por el contrario, se mantiene una comunicación cariñosa aunque subyace la incertidumbre de cuánto habrá de los vínculos anteriores y de si tendrá suficiente fortaleza yoica como para contener las modalidades de salidas imaginarias anteriores, lo cual se pondrá a prueba cuando Aura regrese al país en una fecha próxima. Otra expresión de los cambios psíquicos se manifiesta a través de la modificación de las expectativas de cambio de las figuras parentales y filiales, siéndole más tolerable la idea de que ellos no van a cambiar y que en tanto ella continúe esperando que su bienestar va a provenir fundamentalmente de los cambios que  ellos realicen, su malestar y su resentimiento va a seguir igual, por lo tanto se plantea el tomar de ellos lo que sí le pueden dar y en el momento posible para ellos. Esto nos habla de una menor incidencia de los mecanismos de escisión tanto yoica como de los objetos, los cuales aparecen ahora más integrados en su mente. Otra manifestación que muestra un viraje importante es que recurre con menos frecuencia a mecanismos de defensa de tipo intelectualización que, apoyados en su profesión de psiquiatra, estaban reforzados a la enésima potencia, como se ve cuando en muchos momentos trataba de forzar la explicación de algún conflicto dentro de determinada teoría y no abrirse a nuevas verdades. Esto, sumado a la atenuación de otra característica de tipo caracterológico obsesivo como es la de intentar precisar al máximo los detalles y protestar enojada cuando yo no recordaba con exactitud cualquier suceso narrado anteriormente, lo cual ella si podía realizar, permite formular la hipótesis de que así como puede lograr cierto desprendimiento de los modos bien conocidos de relacionarse con los objetos, también puede serle más tolerable explorar nuevos modos con los viejos objetos, pero también abrirse a nuevos objetos.                 


La aventura de lo que ha sido este análisis inacabado y siempre incompleto es lo que pretendo ilustrar con material clínico de algunas sesiones, en las cuales muestro las tensiones y dis-tensiones que los desencuentros y los encuentros, que las ignorancias y los descubrimientos producen en todo análisis.


El primer material que presentaré será para ilustrar el período en el cual se despliega la transferencia negativa y la repetición intrusiva que titularé como Período de reconstrucción de las fallas del proceso de Narcisisación.  

Habíamos coincidido en el Congreso de Psiquiatría donde Silvia iba a presentar unos trabajos y al cual yo también fui invitado a exponer.  

En la  sesión posterior al Congreso relata que sintió pánico de que yo fuese a entrar en la sala donde ella hacía sus presentaciones y que si ello hubiese ocurrido me habría solicitado que me retirase.  Entró a escuchar mi presentación y le gustó.  Coincidimos en el aeropuerto se sintió muy ansiosa al verme y no sabía qué hacer, si saludarme o no, evitaba encontrarse con mi mirada, no sabía qué me iba a decir ni cómo dirigirse a mi cuando nos encontrásemos frente a frente.  Cuando pasó a mi lado en el avión no se atrevió a saludarme, por lo cual se reprochaba luego muy duramente.  Cuando salimos del avión y ya no le quedó más caso que encontrarse frente a mí, me saludó.


Durante el Congreso sentía muchos deseos de estar con la gente, pero se apartaba y se quedó en el cuarto, no fue a la fiesta.  Dice que le interesa mucho el contacto con la gente pero que tiene mucho miedo a ser rechazada.


En las últimas sesiones ha traído una queja en relación a mi persona. Se siente molesta al no sentirse comprendida y siente insatisfacción con el análisis.  Yo me quedé preocupado en la última sesión de la semana anterior debido a la intensidad de su queja melancólica cuando expresaba su deseo de no vivir, que no se sentía mejor luego de dos años de análisis, que seguía igual, que no resolvía nada.  Aclaró que no estaba pensando en matarse.  Que se sentía muy sola, sobre todo en estos momentos en que está distanciada de Aura porque está en proceso de revisión de la relación y no ha querido llamarla.  También se removió la separación con Yolanda con la cual había soñado en días recientes y porque una amiga común le había preguntado por ella.  Seguramente - añadió - fue porque necesitaba algún favor, como ocurrió en una ocasión anterior, ya que nunca se le ha acercado para hablar sobre lo que pasó que llevó a cortar la relación.


Continuó quejándose amargamente de que yo no la comprendo, que yo estoy muy claro en lo que quiero con respecto a ella, que estoy prejuiciado, que le he dado numerosos indicios de que es así y de que no me gusta la relación con Aura.  Por ejemplo, que cuando me habló de ella la última vez, yo estaba inclinado hacia adelante hasta que cuando comenzó a referir algo de la relación, yo me eché para atrás.  Que en otra oportunidad yo también le dije que por qué no se separaba de la amiga.


Aquí se está refiriendo a una oportunidad, hacía ya bastante tiempo, en la cual se quejaba, con mucho dolor, de que no encontraba un hombre con el cual relacionarse como pareja, pero que a la vez no le interesaba porque lo que la llenaba era estar todo el tiempo con la amiga.  Le planteé entonces que parecía incompatible con la posibilidad y el deseo de que entrara un hombre en su vida, el mantener todo el tiempo ocupado con su amiga Aura.  Una relación parece excluir a la otra.


En repetidas ocasiones me ha recriminado esta intervención como “prueba de rechazo a la relación con su amiga y de mi deseo de que se separase de ella”.  Otras veces esta queja aparece relacionada con una referencia a la madre, la cual rechazaba a las amigas, la celaba de ellas, no quería que tuviese esas amigas porque sospechaba que eran homosexuales.  Que su madre lo que hace es criticarla y es poco cariñosa, nunca le hace caricias y no se ocupa de cuidar la relación entre ambas.  Que su madre sabe lo escrupulosa que es ella con la limpieza en la cocina y sin embargo puede ser muy cochina cuando cocina, al preparar la comida con alimentos que puede estar descompuestos o en mal estado y que por lo tanto ella no los come porque le da asco y esto es una prueba de que mamá no se preocupa por  cuidar la relación, pues sabiendo lo delicada que es ella con esas cosas lo repite una y otra vez.


En estas sesiones también me ha reprochado que yo tome selectivamente del material asociativo lo que me interesa y deje de lado otras cosas, aunque ella me hubiese dado indicadores de que eran importantísimas.  Por ej.,  me dice: “En una sesión de la semana anterior estaba hablando libremente de Yolanda y como a Usted no le interesaba no lo tomó en cuenta, pero cuando dije otra cosa que a Ud. sí le interesó, entonces sí lo tomó.  El jueves de la semana pasada cuando salí de aquí estaba muy deprimida y todo era por lo que está pasando en la relación con Aura, fui, lo hablé con ella y me sentí mejor.  Aura también me preguntó, cuando le conté cómo me sentía con Ud., que si no había pensado en interrumpir y cambiar de analista, y le contesté que no, que no se trataba de eso, que yo no podría hablar de estas cosas con nadie más, que lo peor era que yo he puesto toda mi esperanza en resolver mis cosas aquí pero cómo las voy a resolver si Ud está tan prejuiciado  Por eso quisiera que Ud. me dijera qué es lo que Ud. piensa de mí, no como la otra vez que Ud. me dijo (aprovechando un lapsus) que había que preguntarse qué ponía yo en Aura y no lo que quise decir respecto a lo que pongo en la relación con ella.  Hay muchas cosas que yo no entiendo y no termino de resolver, como por ejemplo, por qué me dedico a acostarme y frotarme las piernas por horas con Aura y ella me acaricia la cabeza, por qué esto me angustia y no he superado el que de eso pueda pasar a una relación sexual, aunque Aura no quiere que eso suceda y he decidido cortar con eso pero eso no es resolverlo.  Me siento muy mal con todo esto.”


A medida que escuchaba sus quejas me fui sintiendo preocupado por no poder ayudarla a que su dolor fuese menos intenso y prolongado
.  Me preguntaba si era que no la estaba entendiendo suficientemente, dándole, en cambio, una comida analítica contaminada de contratransferencia, cochina, al igual que la madre.  Pensaba que si bien como cualquier analista, yo podría tener aspectos no resueltos que pudiesen distorsionar la comprensión de lo que Silvia me planteaba, en realidad no concordaba con ella en cuanto a que yo estaba prejuiciado acerca de sus inclinaciones amorosas y sexuales.  Mi intención era que pudiésemos conocer más acerca de sus sufrimientos y sus goces y que posiblemente ello nos conduciría por un  camino que permitiese una mayor capacidad de disfrute y un menor sufrimiento en cualquier campo de la vida, en el que se incluiría,  por supuesto, el sexual.  Sentía su reclamo como algo exagerado y aunque tenía todo el derecho a quejarse por mis errores profesionales, los cuales estoy dispuesto a reconocer, y que cuando lo he considerado pertinente se lo he comunicado.  Por ej., reconocí como error el haber planteado como una alternativa el que hubiese podido dejar de estar todo el tiempo con Aura y así abrir espacio para que pudiese entrar un hombre en su vida.  Esto ha tenido el efecto de aliviar el malestar que ella siente respecto a mí, ya que resignifica el vínculo con la figura materna al construir un encuentro con un objeto que abandona su aislamiento y distancia afectiva y reconoce sus errores en la constitución de ella como hija y de ese modo rectificar la historia.


Estas comunicaciones surgen como producto de un juicio racional, y de emociones y actitudes racionales, que corresponden a mi realidad de analista como persona, ya que emergen de un modo espontáneo, sin ansiedad ni culpa de estar infringiendo una normativa técnica que prohibiría este tipo de comunicaciones a los analizandos por considerarlas manifestaciones contratransferenciales neuróticas.  Cuando en algunos pasajes del análisis he intentado explorar la tolerancia de Silvia a interpretaciones que van desde la decodificación de la queja como un mensaje a la madre para que ésta rectifique las posiciones en que siempre se ubicó frente a ella y satisfacer las demandas de amor que nunca lo fueron, hasta la traducción en el aquí y ahora conmigo de ese vínculo con ese objeto materno, los resultados de dichas exploraciones siempre fueron negativos, por lo cual me pregunto si es que uno no puede desubicarse de la posición del analista que está marcada por cierta ley, que circula consciente e inconscientemente, dentro de la Institución psicoanalítica y por ende dentro de la mente  de los psicoanalistas, que señala que la única herramienta válida, en el análisis, es la interpretación y particularmente la interpretación de la transferencia  en el aquí y ahora conmigo, fuera de lo cual uno estaría en situación de transgresión.  Reflexiono sobre esto y me pregunto si cuando uno adopta como único criterio válido de la posición del analista la interpretación de transferencias al analista y las aplica automáticamente, no estará dejando de tomar en cuenta que cualquier persona en análisis establece vínculos en diferentes niveles de integración, los cuales van desde los niveles más integrados, predominantemente racionales, hasta los menos integrados, predominantemente tomados por la irracionalidad y las pasiones que los habitan.  Establecer una técnica unívoca puede corresponder tanto a una determinada ideología analítica como a una deformación caracterial del analista con la cual nos defendemos de los intensos afectos que son movilizados en el vínculo analítico.  En los niveles menos integrados encontramos perturbaciones en el proceso de Narcisización
 que van a ser transferidas a objetos  significativos de la realidad externa en los vínculos interpersonales y en la relación con el analista, en los cuales se busca llenar en algo el vacío dejado por los objetos parentales en cuanto objetos deseantes del bebé como objeto deseado.  Si bien es cierto que nadie va a poder ocupar el lugar original tal como idealmente debió ser ocupado por los objetos originales y en el tiempo original y que, por lo tanto, siempre habrá una falta, o una falla, en la constitución de la subjetividad intrasubjetiva, también no es menos cierto que carencias importantes en este proceso no pueden ser simbolizadas fundamentalmente mediante las acciones verbales y tampoco decodificadas a ese nivel que corresponde a modos pertenecientes a niveles estructurales más integrados que son propios de un eje predominantemente edípico.  Por otra parte, yo diría, que las fallas significativas en la estructuración del narcisismo, perturbarán el proceso de edipización.


Las quejas de Silvia también estaban dirigidas a un objeto transferencial paterno que no había acompañado suficientemente a esta hija ni le había suplido los suministros narcisísticos que pudiesen compensar las fallas surgidas en su relación con la figura materna.  El padre, al igual que la madre, era percibido como objeto que nunca suministró el contacto físico que ayudara a conformar el objeto idealmente protector y la ilusión de un Yo Ideal.  Eran más bien percibidos por Silvana como objetos preocupados por su propio narcisismo y temerosos del contacto físico como una experiencia que llevaría a transgredir los límites de la ternura y transformarse en una relación sexualizada prohibida por la ley.


Efectivamente, una de las angustias de Silvia es que no ha podido mantener sus vínculos de amor a un nivel tierno, pasando siempre a un estado de enamoramiento y de sexualización de las relaciones.  Desde pequeña se recuerda enamorada de las esposas o novias que iba teniendo el padre,  Identificándose con ellas, objetos idealizados, anhelaba encontrar, imaginariamente, el objeto ausente que colmara la falta, tanto al objeto materno desplazado en ellas, como al objeto paterno que la quisiera como a ellas.  Pero como éste nunca llegaría, o si aparecía lo era de un modo tan insatisfactorio, su proceso de simbolización se vería seriamente interferido.  A ello había que añadir que la aparición del objeto era tan anhelada, que el vacío que dejaba cualquier diferencia entre el objeto real y el objeto virtual del deseo, lo transformaba en un objeto odiado del que no se quería saber y al cual se rechazaba, con la consecuente respuesta del objeto de mayor alejamiento, lo que constituiría un círculo vicioso del que no ha sido fácil salir.  Modelo vincular que se repite innumerables veces con equivalentes objetales del mundo externo y que por supuesto, también se repite en las transferencias con los analistas que ha consultado, entre los cuales me incluyo.  Las repeticiones implican que cuando un objeto se torna insatisfactorio, se incrementa su empobrecimiento narcisístico, se hace más dependiente incondicional del objeto, al cual busca halagarlo con el fin de lograr una migaja de amor, se somete masoquísticamente al objeto y promueve el rechazo, el maltrato y el menosprecio del mismo.  No  es valorizada, narcisizada, por el otro, al que no puede conquistar porque se ofrece tan descalificada que no es apreciada por el otro y al percibirlo se llena de rabia, haciendo todo lo posible por alejarlo, ahora señalado como objeto insatisfactorio.  Conmigo ha sido el único analista con quien, a pesar de todas las repeticiones, ha podido prolongar el vínculo, lo cual, tanto a ella como a mí nos ha llamado la atención y despertado la curiosidad de intentar preguntarnos qué hace la diferencia.  Nos ha llamado también la atención el que ha ido desarrollando progresivamente la capacidad de poder reclamarme algo que considera pertinente y lo compara con lo que ha sucedido con su madre, de la cual tiene innumerables quejas y hacia la cual ha sentido mucha rabia pero que nunca se había atrevido a expresarlas, pero cuando ha hecho pequeños y tímidos intentos de hacerlo se siente muy mal y siente que su madre no es capaz de reconocer sus errores, sino que por el contrario, siempre se los devuelve, ante lo cual ella se torna más rabiosa, triste y frustrada y con deseos de tomar distancia de esta madre que le transmite una imagen de que ella es perfecta, que todo lo hace bien, que no tiene nada que rectificar, que todo lo ha sacrificado por ella, y que si algo tiene que cambiar es la actitud de Silvia quien tendrá que hacer todo lo que la madre diga para que ambas estén bien.


Como respuesta a las interrogantes que nos han surgido respecto a la permanencia en el análisis y la posibilidad de reclamo, ha surgido en mi la hipótesis de que pude tolerar ser colocado y colocarme en el lugar del objeto transferencial frustrante y frustrado, pude acceder al reconocimiento conciente del malestar que me producían tan intensas y tan masivas transferencias, malestar que en algunas circunstancias se acercaba a lo que Winnicott (1.947) ha descrito como “el odio del propio analista hacia el analizando sin el cual el análisis se hace imposible” y que, en la medida en que uno lo hace conciente lo puede delimitar y no actuar rechazando al analizando o adoptando una posición que reproduzca fielmente la de los objetos transferidos, sea la del padre abandonante que refuerza su abandono ante la queja reiterativa de la hija por lo insatisfactorio del vínculo, o bien sea la de la madre que no reconoce los errores o que devuelve los reproches melancolizantemente.  Mi presencia constante y mi intención de mantenerme en la posición del analista, me diferenciaban del objeto paterno, y  a la vez del materno, cuando agregaba a lo anterior mi eventual reconocimiento de la pertinencia de sus reclamos.  Este reconocimiento no surgía como táctica premeditada a utilizar, como podría pensarse si uno tuviese en mente utilizar una estrategia de reforzar ciertas defensas del Yo, pues de ser así tendría un valor ortopédico, de engaño, al buscar acallar una queja y la violencia que en Silvia generaba la demanda de sometimiento e identificación desde el objeto materno, obligándola a constituirse a su imagen y semejanza, lo cual genera agresividad, envidia, celos, o bien la negación del sí mismo con un sentimiento de que no vale nada o no es nadie.  De algún modo percibí, o entendí, en mi preconsciente, que darle cabida al valor de sus reclamos era reconocerle valor, era darle posibilidad de rescatar el narcisismo que permitiera, a la vez, disminuir la violencia hacia el afuera y hacia sí misma y de esa manera diferenciarse del objeto, reconocerse como sujeto con un valor propio, con capacidad de reconocer la realidad subjetiva del otro.  Como dice Joyce Mc. Dougall (1.982):  “La creación de una representación de sí mismo nos remite a la necesidad ineludible para el pequeño ser humano de avenirse a esa apertura real que es la alteridad y que exige que lo que está afuera se traslade adentro, en alguna parte de su psiquis.  Quisiéramos proponer -continúa Mc. Dougall- que solamente la ilusión de una identidad personal  podrá llenar eventualmente ese vacío.  Ese sentimiento de identidad, por ilusorio que sea, es no obstante un dato esencial de la vida psíquica, de donde surge un segunda proposición: la conservación de esa identidad puede ser considerada como una necesidad psíquica primordial”.  (Subrayado mío).

En el material de una de las sesiones Silvia me trajo, a través de describirme cómo era el modelo de la relación de Aura con su analista, lo que era su deseo de ser deseada y mirada por mí, de ser aceptada, a lo que respondí con una escucha silenciosa y atenta.  Decía que Aura le pide opiniones a su analista acerca de la relación con Silvia y ésta se las ofrece, que se tutean, se dan besitos al iniciar y finalizar las sesiones, se permite llamarla por teléfono para hablar de cualquier cosa que a ella le angustie, etc.


En la medida que el proceso analítico ha venido transcurriendo, Silvia ha desarrollado la capacidad de expresar, también fuera del análisis y de mi persona, lo que siente, o lo que tiene que reclamar. A su padre, a sus amigos y compañeros de trabajo, ha podido hablarles más claramente y también decir que no cuando le piden algo y ella no está de acuerdo con darlo o hacerlo, a diferencia de un antes en que no podía negarse nunca.  También ha podido ir reconociendo una corriente cariñosa hacia las figuras masculinas teñidas de una connotación paterna, y de un modo rasante hace la ligadura con mi  persona, lo cual antes estaba muy lejano, ya que los sentimientos cariñosos y de odio estaban completamente disociados y, en lo que respecta a mi persona, sólo aparecía en la conciencia  el odio o la indiferencia.  En estas sesiones apareció un comentario novedoso cual fue el que cuando estaba de vacaciones pensó en traerme un regalo igual que a su jefe y a un compañero de trabajo (con el que tuvo una relación amorosa breve que incluía contactos sexuales) pero que luego desistió de esta idea.


En la última sesión de la semana llega preocupada porque pudo haber sido chocante conmigo.  Dice que se sintió mejor con la sesión anterior porque se sintió escuchada y que yo la acompaño.  Luego le comentó a su amiga Aura lo que había sido la sesión y  al pedirle su opinión ésta le dijo que sí le parecía que había sido demandante  y que no se satisfacía con nada.  También le comentó a la amiga que estaba preocupada por el pago del análisis porque tenía muchas deudas y que lo que le pagan en el Hospital no le alcanza y que las ventas de la tiendita están paralizadas, que en todo caso con  las ventas de Diciembre sería que se equilibraría. (Junto con Aura viaja periódicamente al exterior y compran diversos artículos que venden luego en época de Navidad.  Aura le sugirió que me dijera que no podía pagarme puntual, que la esperara, a lo cual ella le respondió que eso nunca, que prefería endeudarse en cualquier otra cosa menos aquí, a lo que Aura le dijo que si, que, dado lo que ella demandaba de mí era preferible que me pagara y no me debiese, porque bastante yo aguantaba la quejadera de ella si además me iba a deber.


Aquí podemos ver una preocupación de dañar la relación con el objeto, expresado directamente en la relación con mi persona, mostrando su deseo de cuidar dicha relación, pero no estando segura que yo pueda mantenerme constante, esperarla, si ella no retribuye lo que recibe de mí.  Desde un determinado punto de vista teórico, particularmente la Teoría Kleiniana (Klein, M. 1.960), esto podría explicarse a través de la teoría de la agresión que surge desde el sujeto hacia el objeto, ya que como consecuencia de la ansiedad primordial, engendrada por la amenaza del instinto de muerte, ha atacado al objeto, identificándole proyectivamente cualidades destructivas, temiendo luego la retaliación por parte del objeto en quien se han depositado dichas cualidades, lo cual genera culpa persecutoria al sentir que se ha dañado a dicho objeto y se quiere hacer una reparación para restaurar el daño que le ha causado.  El instinto de vida que también había sido proyectado hacia el objeto es re-introyectado junto con éste para neutralizar, o ligar, al instinto de muerte y lo hace a través del proceso alimenticio.  Según esta misma teoría: “la fuerza constitucional del Yo refleja el estado de fusión entre los dos instintos.  Si en dicha fusión predomina el instinto de vida, que implica una supremacía en la capacidad de amor, el Yo es relativamente fuerte y es más capaz de soportar y contrarrestar la angustia proveniente del instinto de muerte” (ob.cit. pp. 89-90)-


Desde muy temprano Freud (1.892) comenzó a plantear la existencia de una serie etiológica, en la cual  factores internos y externos participan de manera variable en la causa de las neurosis.  En 1.916-1.917, durante las conferencias 22 y 23, a esta serie etiológica le da el nombre de series complementarias donde esquematiza que a la herencia filogenética, que corresponde al vivenciar prehistórico, se le suma el vivenciar infantil histórico para conformar la predisposición por fijación libidinal y que cuando a esta predisposición se le agrega el factor vivencial accidental traumático del adulto, tenemos como resultado los elementos que nos explicarán la causa de las neurosis en cada individuo en particular.  Pero en 1.920 llega a la fase final de la evolución de la teoría de las pulsiones planteando la existencia de los instintos de vida y muerte en una constante lucha entre la fuerza de la repetición que busca restaurar un estado anterior y la fuerza de otros instintos que buscan progresar y creación.  Con este giro teórico deja Freud de lado, según entendemos (Marcano, S. 1.994), la teoría psicoanalítica basada sobre la relación vincular sujeto-objeto, como la desarrolló hasta 1.915 (Freud, S. 1.915) y 1.916-17, en la cual la neurosis es el resultado de un conflicto históricamente determinado, cuyos factores etiológicos participan de una manera variable, para dar paso a una concepción biológica genéticamente determinada, lo que para nosotros, y algunos otros analistas,, es un error metodológico.

Según nuestro criterio, es en este error metodológico de su teorización que se apoya la Teoría Kleiniana, para afirmar que “la fuerza del Yo está constitucionalmente determinada” (Subrayado nuestro) y que todo dependerá entonces del instinto que predomine en la fusión de los mismos.


Aunque la escuela Kleiniana también reconoce que “el grado en que la fuerza del Yo puede ser mantenida y aumentada, es influido en parte por factores externos, en parte por la actitud de la madre hacia el niño (Klein, M. 1.960)”,  es evidente que el peso fundamental está puesto en los factores genéticos.  Con esta afirmación deja planteado que lo que está estructurado no puede modificarse más que en parte y que dicha estructuración es fundamentalmente genética,  concepción que desvirtúa la manera original freudiana de explicar el comportamiento humano como resultante de diversas situaciones históricas: pre-históricas o filogenéticas, históricas infantiles u ontogenéticas que juntas configuraban el factor predisponente, más la situación histórica actual o desencadenante.  Sobre la situación prehistórica genéticamente y, por ende, biológicamente marcada, es imposible incidir en la aventura psicoanalítica; quizás los cambios posibles repetidos al infinito en generaciones humanas puedan alterar el mapa genético e influir en la disposición de alguna generación futura.  Pero sobre el niño histórico que se nos hace presente en la cotidianidad del consultorio, repitiendo dichas vivencias y los traumas actuales con los objetos significativos de su mundo circundante y en la relación con el analista, es posible incidir cuando logramos dar lugar a unas salidas distintas a la repetición compulsiva de la historia que devino un callejón sin salida. 

Esa salida distinta puede ser la escucha  y acompañamiento que no había tenido lugar hasta entonces.  También puede ser la actitud diferente a la de los objetos originales en la cual el analista resuelve la contraidentificación con dichos objetos que resulta tanto de las fantasías de identificaciones proyectivas, que realiza el analizando sobre el analista, (Grinberg, L. 1.982) y que forman parte de la cadena de acontecimientos complejos que ocurren en el intercambio de las comunicaciones inconscientes con pacientes en momento de regresión, así como también de los patrones neuróticos arcaicos en el analista reactivados cuando la patología del paciente es muy regresiva, y que, según señala Otto Kernberg (1.965), constituirían fijaciones contratransferenciales crónicas “que aparecen con frecuencia en el tratamiento de psicóticos y fronterizos, pero también en períodos regresivos de pacientes de tipo menos grave”.  Estas emociones provocadas en el analista por los pacientes psicóticos son debidas, según Bion (1.962), gracias a la pantalla-beta, siendo sus asociaciones elementos de la pantalla-beta,
 que tienen el propósito de provocar interpretaciones u otras respuestas que están menos relacionadas con su necesidad de recibir interpretaciones psicoanalíticas, que con su necesidad de comprometerlo emocionalmente.


Coincido con estos autores en que estos mecanismos primitivos son instrumentos de los impulsos que tienden a la supervivencia y trabajan como un intento de “curación” a través de lograr una representación.  Ello se lograría en la medida que el analista no se quede tomado por dichas identificaciones proyectivas, pues eso lo llevaría a utilizar defensas patológicas, identificándose, masoquísticamente, con la agresión, la proyección paranoide y la culpa del paciente, defensas éstas que pueden quedar disimuladas mediante defensas secundarias de tipo caracterológica, complementaria con la patología caracterológica del paciente, o bien de tipo narcisística que pueden derivar hacia una pérdida de la empatía y eventual interrupción de la relación analítica, o hacia una fantasía omnipotente de la certeza de poder ayudar al paciente.  (Kernberg O. 1.979). 

Al recuperarse  la  “objetividad analítica” tiene lugar un proceso de elaboración que permite la utilización de todo este complejo proceso transferencial-contratransferencial, con la información que el mismo proporciona, para realizar las inscripciones, los registros o las representaciones e interpretaciones que correspondan, así como “tomar las medidas necesarias para proteger al paciente, y a sí mismo, contra situaciones terapéuticas imposibles de manejar y cuando, mediante la relación que establece con él, le ofrece pruebas de su disposición y su capacidad para acompañarlo en la incursión a su pasado sin perder de vista al presente”. Pienso que es entonces cuando podrá hacer las inscripciones, los registros o las representaciones e interpretaciones pertinentes.

El rescate sistemático de dicha “objetividad analítica”, con la reubicación en el lugar simbólico, ha ido dando lugar a la aparición en Silvia de una mayor tolerancia a la incompletud de los objetos y a la vez un menor sufrimiento.


Con material clínico de dos sesiones  voy a ejemplificar este período del proceso que podríamos llamar Período del rescate de la objetividad analítica, de las simbolizaciones y de la edipización.

Primera de las dos sesiones

Llega  a la sesión con 4´ de retraso. Mira al reloj que está en la mesita del consultorio y comenta que pudo haber entrado antes, pero que no tiene reloj y se guió por uno que tiene en el carro que no tiene correa, pero que tiene cuatro minutos de atraso con relación a éste del consultorio. Se acuesta y dice: “ayer estuve pensando, después que me fui de aquí, en que yo podría intentar aceptar que no va a cambiar mi gran necesidad por Aura y que puedo controlarla para que sólo aparezca lo que corresponde, aunque piense que ese sería un cambio conductual y no un cambio de fondo,  pero por otro lado pienso que ese cambio da mayor espacio para que yo no me sienta tan exigida y mal cuando siento esa gran necesidad por ella y espero que no aparezca. Aunque sepa que esa gran necesidad se deba a las carencias que tuve de pequeña al no recibir los afectos que requería.”

Aquí intervengo para señalarle que esta reflexión la coloca en una posición más desahogada, menos exigente ya que el margen de posibilidades no es tan estrecho., a lo cual responde diciendo:

 “Me hace sentir aliviada que Ud. esté de acuerdo conmigo. Por otra parte no se si lo podré mantener, porque con mi familia siento que me hice el propósito de aceptarlos como son y me dije que ellos no van a cambiar nunca y que mejor era que los aceptara así, pero en carnaval me di cuenta que estaba tratando de que mi papá aprobara lo que había hecho mi hermano Francisco y también que éste estuviera contento con mi papá, aunque sé, en el fondo, que ni mi papá, ni mi mamá, ni mis hermanos van a cambiar nunca. Ayer por la noche estuve soñando muchísimo, y toda la noche estuve llorando  con mucha intensidad., lo cual sólo lo puedo hacer en sueños, porque en la realidad todavía no puedo dejar salir completamente el llanto. Primero soñé que estaba en un lugar donde también estaba mi papá y estaban mis dos hermanitos, los hijos de Nora, Esteban y Alex, y de pronto mi papá los trataba mal, los rechazaba, escupía a Esteban, y yo me ponía a discutir con él acerca del maltrato que les hacía a mis hermanitos, y allí era donde yo lloraba. Luego tuve el otro sueño en el cual yo estaba en una casa en el litoral que era la casa de la mamá de Yolanda. Yo me llevaba muy bien con la mamá de Yolanda, y yo estaba en esa casa y hablaba con las personas que estaban en la casa, pero con Yolanda no, pasábamos una al lado de la otra como si nada, a veces veíamos como disimuladamente hacia donde estaba la otra. En un momento dado me encuentro con algo metido en la boca, era como un chicle que tenía pegado y trataba de sacármelo, pero se me pegaba más en toda la cara. Ese es el tipo de sueño que siempre se me repite y que yo le he contado muchas veces. Luego me lo saco y paso a tener otra cosa en la boca, pero era como un objeto artístico, como una obra de arte que estaba como incrustada en la boca, trato de sacármela y la agarro, era como un avión, pero más bien como la estructura de un avión, como las costillas, así como cuando uno ve un dibujo en la computadora de un esqueleto de un avión, y lo agarraba y me lo sacaba. Debe ser que está relacionado con una conversación que tuve con Chela, en la cual ella me contaba que la había llamado Yolanda. Cuando me dijo eso me dio un vuelco el corazón. Yo no le pregunté nada en un principio, pero por dentro me moría de la curiosidad de saber para qué la había llamado, pero no quería que Chela fuese a pensar nada que le hiciera sospechar de la relación que yo tuve con Yolanda, o que todavía tengo, porque si me da un vuelco el corazón como me dio cuando me lo dijo, es porque aún eso está allí sin resolverse. Aunque Chela algo se imagina y debe saberlo, porque nosotras tres éramos compañeras de estudio en el postgrado y andábamos juntas para arriba y para abajo, aunque ellas dos no eran amigas en un principio y después que Yolanda se fue para el litoral no tiene contacto con Chela sino esporádicamente, cuando necesita algún favor. Solamente una vez la llamó nada más para saludarla. De todas maneras yo seguía con la curiosidad.---”

De saber si había preguntado por ti--le digo--

 “Sí--me responde-- evidentemente que esa era la curiosidad fundamental, pero de ninguna manera se la hice saber a Chela, lo que hice, porque no me podía aguantar, era hacerle algunas preguntas acerca de los motivos por las cuales la había llamado y Chela me respondía sin mucho entusiasmo porque con mi actitud de cierta indiferencia inicial yo le había dado a entender que no me importaba mucho. También me comentó que le había dicho que el esposo no estaba muy bien de salud porque le habían encontrado obstruida una arteria del corazón y que le habían puesto una dieta muy estricta para destapársela, y que ella estaba haciendo la dieta igual que él y que si no da resultado lo van a tener que operar, lo cual muestra lo compenetrados que están. Todo esto es lo que me lleva a pensar que todavía yo no he terminado de sacarme la relación con Yolanda. Quizás tenga relación con la forma brusca en que nos separamos. Ella no me llamó más, después yo le escribí dos cartas tratando de buscar una explicación, pero ella nunca me las contestó ni me llamó más.”---

En este momento se me hizo presente una lectura de los contenidos inconscientes que permitían reconstruir la historia de Silvia. Es una reconstrucción que a la vez es construcción porque es inédita para ambos miembros de esta pareja analítica. Es reconstrucción porque está apoyada en las transferencias que surgen hacia los objetos de la realidad externa donde por una parte busca repetir una falsa historia, cual sería el que ella busca dirigir una pregunta a una mujer para que le diga si la otra mujer, la que tiene el esposo, aquella con la que tuvo una relación de amor, está interesada en ella aún. En ese nivel es una falsa reconstrucción que tiene que ser demolida para edificar sobre sus cimientos la historia verdadera que es, a la vez, construcción de un nuevo espacio psíquico donde habitarían los personajes del presente posible, renuncia mediante de las expectativas de que se hubiese podido satisfacer o completar lo que nunca se dio, y así poder llorarlo abiertamente y desprenderse, por fin, de un imposible. Solo así podrá acceder a una realización simbólica de sus fantasías y no seguir  en el empeño de colmar imaginariamente las mismas, cual ecuación simbólica, con sus consecuencias de que al chocar repetidamente con la realidad, confrontativa de la falsedad  de completud, siente un gran sufrimiento. Esa es la pregunta  que dirige al análisis y al analista, y a su YO más integrado, para decirlo de alguna manera, en actitud (todos) de enfrentar conocimientos novedosos y renunciando al forzamiento de teorías que nada de verdad dicen.

.

 Es entonces cuando le digo, retomando la secuencia de su discurso para apoyarme en él, que está tratando de aceptar tolerar ser como es, es decir, alguien con gran necesidad, a la vez que los demás sean como son, es decir, como alguien que podrá no dar satisfacción a esa demanda de afecto tal como ella esperaría y que en una secuencia, primero dirigió dicha demanda hacia mamá, luego hacia papá y sus hermanos, o su familia en general y al no recibir satisfacción a dicha demanda la dirigió a las mujeres que estaban en el entorno de papá, como eran las esposas o compañeras de papá, de las cuales se “enamoraba”, o de las estrellas de cine, o de algunas profesoras, hasta que aparecen sucesivamente estas tres mujeres de las que ha estado hablando y que pasan a tener una connotación particular, pues espera de ellas esa satisfacción que tampoco llega, sino que por el contrario, como en el caso de Yolanda, recibe un rechazo como si hubiese sido botada, escupida y sustituida por otro, como Esteban en el sueño es rechazado por papá. También ella quiere que papá trate bien al hermano Francisco, y viceversa, pues de esa manera habría la posibilidad de que papá cambiara, pero al no lograrlo aparece la tristeza con su intenso llanto. Al frustrarse con papá busca en Yolanda su compensación, pero no la encuentra y ese estar pegada como un chicle a la espera de que se de el afecto que nunca se dio, es lo que quiere sacarse, pero no es fácil y por eso vuelve a repetirse, deseando que sean con ella como Yolanda y el esposo. Pero a la vez sabe que no lo fueron nunca y que tampoco lo van a estar ahora ni papá ni ninguna otra persona hacia quienes sucesivamente dirigió sus expectativas, de allí que  una salida posible, que ofrece un margen de posibilidad más amplio y menos exigente, es aceptar que siempre va a aparecer su tendencia a buscar lo que no se dio y no se va a dar y poder tolerar que ellos fueron y son así y que nadie podrá restituir lo que no se dio en su momento y de lo que ella careció. 
Segunda de las dos sesiones

Llega cinco minutos tarde, lo cual aunque no es lo habitual en ella, es de observar que últimamente está mucho menos exigente con la puntualidad. Observo cierta expresión de vergüenza en su rostro como rehuyendo la mirada directa . A la vez me llama la atención que viene con un vestido de colores llamativo y de falda amplia que resalta su cuerpo de mujer y la hacen atractiva.

 Luego de saludar se acuesta en el diván y comienza a decir, en forma algo atropellada por la rapidez: “siento cierta pena de venir vestida de esta manera, la pena es particularmente con Ud. por venir vestida diferente a como habitualmente lo hago, aunque también es con Chela. Pero ésta pena es sólo con los conocidos-agrega-porque con los pacientes y la gente de la calle no me sucede esto. Con la mamá de Chela es porque ella me estaba diciendo el otro día de que había que estar dispuesta a abrirse y emanar corrientes positivas para atraer a los hombres y el otro día fui al cumpleaños de Chela con una minifalda y me sentía observada porque me estuvieron echando broma relacionando el uso de la minifalda y lo que había sugerido la mamá de ella. La pena es porque me hago evidente y pueden pensar que me visto así para atraer a un hombre. Para la gente que no me conoce no se le hace evidente porque no ven un cambio. Pero vestirme así también me da una sensación de seguridad. Es como un círculo vicioso: por un lado me hace sentirme mejor el vestirme bien y si no me siento bien no me visto bien.

Cuando venía caminando por el jardín pensé que me hubiese podido ir a cambiar a la casa, vestirme como siempre lo hago y luego volver a la casa a cambiarme.”

¿ Y qué tiene de particular que yo perciba tu deseo de atraer a un hombre? 

“El que se den cuenta “

Entonces hay una cierta censura de ese deseo de atraer a un hombre y por eso quieres y no quieres que yo me de cuenta.

“Claro que es una censura. La mamá de Chela me dijo: aja, estás en minifalda, superando al maestro, queriendo decir que la había superado a ella que me había hecho la sugerencia... Es raro, porque no me da pena en el Hospital, no se porqué, pero es así.

Claro que Ud. no tendría que haber sabido de mi intención, pero siempre con Ud. siento lo mismo, esa incomodidad de que pueda observar y preguntarme. Pienso que está relacionado con todas esas etapitas que me dan a veces, que la mamá de Chela se diera cuenta que me vestía así para contrarrestar la sensación que me produce el haber cumplido años y que Ud. pudiese darse cuenta que esta semana me he puesto minifalda los tres días que he venido. No sé, no se si es el objetivo atraer o es que me siento mejor y por eso me visto así y la verdad es que con Ud. me da pena.”

La censura tendría que ver con mostrar tu feminidad, como si no tuvieses derecho al lugar de mujer que te corresponde.

“Ahorita y muchas veces  en la sesión  al decir esto de la ropa, me acuerdo de mi mamá que se pone la misma ropa pudiendo usar otra.

Cuando estábamos en Miami, mi mamá se picaba con mi tía Silena que criticaba la forma de vestir a las hijas. Entonces yo intervine para decirles que dejaran de comparar a las hijas, que se compararan con las demás mamás, pero no cómo son las mamás con las hijas. Mi tía y su hija se acicalaban todos los días para salir de tiendas y mi mamá y yo nunca lo hacíamos, ni  cuando salíamos lo hacíamos. Mi tía llegó a decir en un momento dado: Igualita que su mamá. Otra prima, la hija de mi tía Lola es igualita a su mamá. 

Es algo que no fue aprendido visualmente, pero que tampoco se promovió, aunque me doy cuenta de que hasta cierta época mi mamá se arreglaba mucho, pero luego era puro bluejean, zapatos de goma y suéter, nada de coquetería. 

 Ahorita pienso si esta cosa no es aprendida sino trasmitida y lo relaciono con lo que dijo que no me corresponde ni tengo derecho a ser femenina, porque le estaría quitando el puesto.

Me vienen muchas cosas a la cabeza, se me hacen claras muchas situaciones, porque una cosa es que mi mamá lo que más desee es que yo me case y tenga hijos, pero por otra parte está lo del apartamento que ella no quisiera que yo vendiera para que me quede allí con ella. Y está lo de la competencia con ella. No sé, son tantas cosas.”

Me parece importante que te permitas explorar y hacerte preguntas sobre tantas cosas que no sabes. Una de ellas es la igualdad a mamá, ella es tu modelo. Otra es con relación a la mamá que propone dos situaciones que aparecen como contrapuestas: que te hagas mujer y que te quedes a vivir con ella en el apartamento.

Aquí me interrumpe para alertarme de que he podido expresar imprecisamente la reconstrucción de sus vivencias en relación a la madre, diciéndome:

“Yo no se si es así, porque no creo que el que desee que tenga  hijos equivale a que desee que sea mujer independiente.” 

Estoy de acuerdo -le digo- La manera como tú lo expresas me parece más preciso. También tenemos que preguntarnos si esos modelos corresponden sólo a expectativas de mamá o si también son tuyos. Además esto podríamos relacionarlo con la culpa que tú has sentido en relación a las mudanzas, ya que de hacerlo puede ser causa de la culpa que sientes con ella en la medida que se rompe con esos modelos, lo que implica que mamá se queda sola sin la compañía tuya pero tampoco la de un hombre, a lo que si tendrás acceso.

“Se me ocurre que hubo un momento de su vida en el que ella renunció a tener hombres. Hasta mis doce años ella salía y tenía sus amigos, pero a partir de entonces dejó de hacerlo y yo siento que ella esperaba que yo lo fuera todo.”

Todo, implica también ser su compañero,-le digo-y en un momento de la vida que es la edad en el cual se da todo un proceso de discriminación, de diferenciación.

“A mi me impresiona mucho todo esto, porque cuadran muchas cosas, y además está todo lo otro de lo que me pasa con mi papá que tiene también relación con el no poder hacer pareja por no poder dejarlo. Y me impresiona mucho tantas cosas teniendo peso y coexistiendo. Porque eso de papá existe desde antes.”

Y lo que, como dijiste, sigue existiendo ahora. 

Realmente impresiona cómo aparece en éste momento del análisis de Silvia la capacidad mental elaborativa, donde el insight surge espontáneamente y ella se transforma, de esa manera, en quien dirige dicha elaboración integrando experiencias del pasado con los hechos del presente, es lo que se llamaría el reordenamiento de las confusiones geográficas, para tomar prestado un concepto creado por D. Meltzer. Esta integración de experiencias está apoyada en la mayor integración yoica, lo cual permite que elementos de la experiencia que aparecían fragmentados como resultado de los mecanismos de defensa que utilizaba fundamentalmente para evitar el dolor que implicaría el asumir los duelos por la individuación y el pasaje a la exogamia, se vayan encajando cual piezas de un rompecabezas que se empieza a armar. Sólo en la medida que pueda hacer tales duelos podrá discriminarse de la identificación con la madre, no será abrumada por la culpa de dejarla con sus propias limitaciones , lo cual se traduce en que hace modificaciones en la vida real como es el que haya podido tomar la decisión de vender el apartamento, que es suyo, donde vive la madre y comprarse dos apartamentos reubicándola no sólo en un espacio geográfico externo, sino también en los espacios geográficos mentales, lo cual le abre un espacio propio. Esto nos muestra que las modificaciones ya no se dan predominantemente a nivel autoplástico sino que comienza a desarrollar la capacidad de acción específica en el mundo externo, como decía Freud, para buscar allí la posibilidad de objetos que gratifiquen sus demandas pulsionales.    

A continuación y luego de una muy breve pausa dice:

“Ayer tuve un sueño que tiene que ver con la mudanza. Salí a ver un apartamento y encontré el apartamento para mi mamá, de 50 millones y hablé mucho con Francisco  (hermano) del asunto. El apartamento es perfecto porque tiene todas las características que busco en el apartamento para ella. Francisco me decía que si no convendría rebajarle a 60 millones el precio del apartamento que estoy tratando de venderle a Bernardo para tener con qué asegurar el otro apartamento, pero yo creo que no vale la pena, porque no creo que el mío valga menos de 65 millones y además que así me quedaría yo con sólo 10 millones. Le dije que si Bernardo me lo compra en 65 millones si se lo vendo. 

Soñé que íbamos al apartamento. (Lo paradójico es que el edificio que vi con Francisco lo construyó mi abuelo (paterno), que  vivió allí en el penthouse y yo jugué en el jardín muchas veces). Mi mamá llegaba y empezaba a poner billetes sobre billetes para la reserva y yo decía: Ah!, es que le gustó. Y yo estaba satisfecha de que ella estuviera contenta.”

Este sueño, ya para terminar,-le digo-confirma tu anhelo de encontrar un lugar para mamá tanto en el espacio físico y geográfico como en el de tu mente, que ambas estén contentas,  y de ese modo no sentir culpa al  realizar los cambios que tengas que realizar tanto en tu mente como en la realidad, lo cual implica poder elegir tener un hogar propio, con una familia propia, unida y estable, disfrutar la sexualidad y la sensualidad femenina sin escondrijos, y renunciar a reconstituir algo que no es posible, aceptando que ni tu madre ni tu padre tendrán lo que tú sí podrás tener. 

Me levanto y ella dice: “quiero decirle, antes de irme, que siempre había pensado que al casarse Gianmarco (hermano mayor), se abrirían las puertas que me facilitara salir de todo esto.”

En ese momento pienso que la fantasía mágica y omnipotente que siempre había pensado, como fórmula para resolver sus conflictos, no tiene ya la misma vigencia y por eso la ubica en el pasado, apareciendo ahora otra alternativa y es por eso que cuando vamos caminando hacia la puerta le digo: “ahora podría pensarse en otras posibilidades de salida, hay otras puertas que se te abren.”


Durante  el transcurso del proceso analítico se ha venido configurando una relación en la cual se ha podido contener y sostener, dentro del encuadre, las transferencias y contratransferencias que nos han permitido ir encontrando algo del saber de nuestras estructuras inconscientes. Esto ha sido posible debido a que cuando tropezamos con los obstáculos en ellas involucrados, los descubrimos y operamos sobre ellos, y al hacerlo, los fenómenos transferenciales-contratransferenciales van dejando de ser obstáculos (peligros, escotomas y puntos ciegos), para convertirse en instrumentos que nos permiten ir detectando lo que está ocurriendo, y en el campo donde vamos adquiriendo o construyendo una experiencia novedosa y diferente a la que, como dice Etchegoyen (1986), Silvia  cree haber vivido. 


Como lo señalé al comienzo de ésta presentación, se han podido ir configurando ciertos cambios psíquicos que se revelan tanto a nivel manifiesto como a nivel de la correlación entre las instancias de su funcionamiento mental. La intensidad del dolor ante las separaciones es ahora menos intensa, sin que deje de atravesar por la experiencia de duelo que resulta de la modificación de las características de sus relaciones con los objetos de la realidad externa, en los que están proyectados objetos de su realidad interna y de su fantasía inconsciente. Sus relaciones de objeto  buscaban predominantemente la unión con alguien que representara un ideal narcisístico y así constituir un yo con características también narcisísticas, producto de la identificación fusional con ese otro especular. En sus enamoramientos y en sus vínculos homosexuales, vehiculizadores de sus pulsiones parciales, están configurados todos esos intentos de establecer esa relación ideal narcisística con características absolutas y de objeto parcial, pues el mismo está escindido en el objeto amado que gratifica, en tanto hay coincidencia, y en el objeto odiado que frustra, en tanto hay diferencias. Mientras esta situación se mantiene, lo que trae como consecuencia es : 1) un tipo de dependencia empobrecedora, en su relación con los objetos con los cuales se crea la ilusión de completud; y 2) un intenso sufrimiento cuando tal ilusión se cae, puesto que el yo primitivo padece de precariedad narcisística en la medida que los objetos no han sido establecidos y asimilados en el núcleo del yo, con sus características totales y por tanto no se ha constituido un yo suficientemente narcisizado que permita la ausencia del objeto y la presencia de un tercero acompañando a la discriminación yo-no yo.


En la medida que va disminuyendo la intensidad de las identificaciones proyectivas, se van integrando los aspectos escindidos y parciales de los objetos internos y de las pulsiones dirigidas a ellos, tomando control sobre la impulsividad que la lleva a establecer un vínculo homosexual en el cual confunde al objeto con la madre misma (objeto parcial de sus pulsiones orales infantiles) y puede anhelar y establecer en mayor medida una vinculación con la mujer donde la ternura ocupa un lugar preponderante sin erotizar dicho vínculo. Surge así un espacio para la aparición de un tercero que configura la triangularidad edípica y hacia quien puede desplegar su seducción femenina propia del Edipo positivo, predominando sobre los componentes negativos del mismo. Este movimiento se puede observar cuando en la sesión aparece el juego con la mirada al llegar a la sesión, y surgen las asociaciones relativas a la ropa,  como exponentes del movimiento edípico seductor hacia el objeto paterno, transferido a la figura del analista. La figura materna, representada en la mamá de Chela, ya no es el objeto de la relación dual, narcisística, sino que  es un objeto con características más totales que permite y acompaña el pasaje a la edipización. Ello conduce a valorizar a la madre en la medida en que ella también se asume valorizada y sin que medie culpa por darse un lugar como mujer, con acceso a la posibilidad de disfrute sexual, independientemente de  lo que ocurra con la madre. Pienso que esto es lo que se expresa en el sueño de esa sesión, donde la venta y valorización de su apartamento permite la adquisición de un espacio interno propio valorizado, y, en consecuencia, así  poder otorgarle un espacio valorizado a la madre, con lo cual quedan ambas satisfechas.


Este progresivo predominio de los procesos de integración también trae como resultado una mayor tolerancia a las insuficiencias de los objetos tanto del presente como del pasado, pero también a las imperfecciones yoicas, con lo cual las no coincidencias dejan de tener la connotación catastrófica que han tenido en otro momento. En la sesión de marzo podemos observar cómo le es posible desprenderse de la exigencia de la puntualidad, simbolizando así una mayor plasticidad yoica al aceptar las diferencias con el otro en tanto que objeto. Reconocer que hay situaciones que no van a cambiar es en si mismo un cambio importante en la economía psíquica de Silvia. Igualmente lo es el que los cambios posibles no sólo son de fondo. El superyó perfeccionista y severo, propio de los niveles menos integrados, se atenúa, haciéndose menos exigente tanto para con ella como frente a las insuficiencias de los objetos del presente y del pasado, lo que le permite construir una hipótesis de cómo y por quiénes fue constituida como sujeto histórico, con sus particulares faltas explicativas, por lo cuál nunca se van a completar dicho esclarecimiento. En esa misma sesión surge un sueño que dramatiza la reconstrucción histórica de las relaciones de objeto duales y en el cual se busca, mediante el desplazamiento hacia el falo paterno, en su incorporación oral, compensar las insuficiencias de la madre nutricia, objeto al cual ha estado pegada como un chicle del cual no puede despegarse.


La aparición de ésta dramática en los sueños marca un giro importante en la experiencia emocional de Silvia. Soñar implica capacidad de significar, de simbolizar; es el desarrollo de la función-alfa que, como dice Bion (1962), transforma los datos sensoriales en elementos-alfa, los cuales son adecuados para ser empleados en el pensamiento onírico, en el pensar inconsciente de vigilia, en los sueños. Ya no es la Silvia del período donde predominaban las fallas en el proceso de Narcisisación, las actuaciones sobre el pensamiento y las indiferenciaciones sujeto-objeto, período en el cual las impresiones sensoriales son tratadas como la cosa-en-si-misma a la cual corresponde la impresión sensorial, lo que está comprendido en el concepto de elementos-beta. 


El acceso al predominio de la función-alfa es lo que permite a Silvana ir descubriendo el alcance y la aventura de la experiencia analítica. Predominio no excluye que eventualmente se hagan presentes y coexistan los elementos-beta y que la edipización  se vea incidida por las huellas de las fallas narcisísticas previas, a la vez que éstas últimas van siendo resignificadas a medida que la edipización se consolida. Un poema del poeta C. P. Cavafy, escrito en 1911, me es traído por Silvia como expresión simbólica de su consubstanciación con la experiencia analítica. Con su transcripción pongo punto final a estas reflexiones teóricas y teórico-técnicas a través de éste material clínico de un segmento de un proceso analítico.





                ÍTACA

                                            Cuando emprendas el viaje hacia Ítaca,

                                            ruega que sea largo el camino, 

                                            lleno de aventuras, lleno de experiencias.




            A los Lestrigones, a los Cíclopes

                                            o al fiero Poseidón, nunca temas.

                                            No encontrarás tales seres en el camino

                                            si se mantiene elevado tu pensamiento y es      



  exquisita la emoción que te toca el espíritu y el cuerpo.

                                            Ni a los Lestrigones, ni a los Cíclopes,

                                            ni al feroz Poseidón has de encontrar,

                                             si no los llevas dentro del corazón.

                                             Ruega que sea largo el camino.

                                             Que muchas sean las mañanas de verano

                                             en que -¡con qué placer, con qué alegría!-

                                             entres en puertos antes nunca vistos.

                                             Detente en los mercados fenicios

                                             para comprar finas mercancías,

                                             madre perla y coral, ámbar y ébano,                       


                                  y voluptuosos perfumes de todo tipo,

                                             tantos perfumes voluptuosos como puedas.

                                             Ve a muchas ciudades egipcias

                                             para que aprendas y aprendas de los sabios.

                                            Siempre en la mente has de tener a Ítaca.

                                            Llegar allá es tu destino.

                                            Pero no apresures el viaje.

                                            Es mejor que dure muchos años

                                            y que ya viejo llegues a la isla,

                                            rico de  todo lo que hayas ganado en el camino,

                                            sin esperar que Ítaca te de riquezas.

                                           Ítaca te ha dado el viejo viaje.

                                          Sin ella no habrías emprendido el camino.

                                          No tiene otras cosas que darte ya.

                                         Y si la encuentras pobre, Ítaca no te ha engañado.

                                         Sabio como te has vuelto, con tantas experiencias,

                                         habrás comprendido lo que significas las Ítacas.
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� Kernberg (1.979) dice que la capacidad del analista de experimentar preocupación es un importante factor que participa activamente en la neutralización y la superación de los efectos que la agresión y la autoagresión ejercen sobre la contratransferencia.....no significa abandono de la posición analítica ni de la neutralidad del analista, como tampoco significa abandono de la realidad.


� Berenstein  (1.992) señala que “podemos concebir el proceso de Narcisización como una estructura intersubjetiva correspondiente a la investidura libidinal que llevan a cabo los yo parentales cuando dan significado al bebé que está en disposición de ser significado”.


� “Los elementos-beta están destinados a denotar un nivel de pensamiento. No son observables en la clínica. Son primitivos y no representan pensamientos sino “cosa-en-si-mismo” (Kant). No hay en ellos diferenciación entre animado e inanimado, sujeto y objeto, mundo interno y mundo externo, símbolo y simbolizado. No pueden ser usados como preconcepciones. Sólo pueden ser evacuados a través de la identificación proyectiva.” (Grinberg, Sor, Tabak de Bianchedi, 1972).





